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intereses de la «República», las nuevas perspectivas epistemológicas que
exige una ciencia útil y tecnológicamente rentable, la paradigmática acep
tación de las ideas de Newton frente a las de Descartes y, en fin, los
síntomas evidentes de una crisis ideológica e institucional en algunas de
las realizaciones del antiguo régimen.
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Matías Nieto y Serrano (1813-1902) y la Medicina
romántica -

Noticia bio-bibliográfica

Juan Riera

Cátedra de Historia de la Medicina de la Universidad de Valladolid

Durante la pasada centuria dos corrientes ideológicas integran el an
damiaje intelectual y científico de la ciencia, y por supuesto de la Medi
cina. Positivismo e idealismo son los «credos» que impregnan la mayor
parte de la producción espiritual de los pueblos europeos durante el
ochocientos. Términos que traducidos al terreno estrictamente médico,
equivalen indiscutiblemente a las expresiones de Medicina romántica y
científico-natural o positivista. Aunque ciertamente sería difícil precisar
las vías de penetración en España de la Medicina romántica alemana ',
nuestro propósito en el presente trabajo, es ofrecer las similitudes y
semejanzas entre el romanticismo médico alemán o Naturphilosophie,
y la obra y pensamiento médico y filosófico de Matías Nieto y Serrano.
Con ingredientes estrictamente personales, y salvando, claro está, las
enormes diferencias geográficas, generacionales y científicas, es evidente
que entre los métodos y supuestos, así como principios de la Naturphi-
iQSophie y la obra de Nieto y Serrano hay evidentes paralelismos. Este
médico español, a nuestro juicio, junto con otras figuras como José de
Letamendi^ constituyen una versión hispánica, desfasada y aislada, del
original pensamiento irracionalista que ofrecen los románticos alemanes
del primer tercio del siglo xix.

Las noticias biográficas que sobre Matías Nieto y Serrano nos han
llegado ^ son bastante pormenorizadas, nacido en Falencia el 24 de
febrero de 1813, su existencia histórica se prolongará hasta 1902, año

1 Sobre la Medicina romántica alemana cf. especialmente los trabajos de
E. Hirschfeld, 275 y W. Leibbrand. 276. ^ - oq« 9«r

2 cf_ nuestros trabajos sobre el pensamiento romántico en España, 2»d y zbo,
donde por vez primera se ha insistido en la existencia en la península de un ge
nuino pensamiento de clara filiación romántica en el terreno médico, y con indu
dables influjos de la Naturphilosophie. , ^ u „

3 Las limitaciones de espacio que nos obliga la presente colaboración nos nan
forzado a ofrecer de forma resumida las nutridas noticias que poseemos sobre
Nieto y Serrano. Sobre su vida cf. F. Barberá, 256; D. Carian, 268; Comenge,
265 bis; F. J. Cortajanera, 268; F. García Diez, 269; L. Granjer, 272; J. Letamendi,
277, 278; Presidente, 283; A. Pulido, 264, 285; Renedo, 267; Sánchez Rubio, 297,
y especialmente los traabjos citados en nota núm. 2.
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en que muere en Madrid. Estudia primero en Madrid" en el Colegio de
San Isidro, al trasladarse su padre a la capital del reino, y posterior
mente cursa Medicina en el Colegio de San Carlos. Conoce entre otros

al doctor Argumosa, como los profesores Sebastián Aso y Travieso y
Mariano Deigras. Condiscípulo de figuras tan ilustres como Vicente
Asnero y Cortázar, Tomás Santero y Moreno, Tomás Corral y Oña, cuyas
afinidades ideológicas, especialmente con Corral y Oña, son ciertamente
significativas. En compañía de Mariano Deigras y Francisco Méndez
Alvaro, crea el Boletín de Medicina, Cirugía y Farmacia, en 1834, pe
riódico médico que prolongó su existencia hasta la aparición dé El
Siglo Médico*, en 1854. De este famoso periódico, fueron directores
tanto Nieto como los anteriormente citados; debemos asimismo subrayar
que Nieto y Serrano fue director-propietario de la Gaceta Médica desde
1845 hasta su fusión en El Siglo Médico. Durante estos años son sus
primeros trabajos y contactos con los supuestos filósofos, que aplicará
en la elaboración de su sistema médico o «ciencia viviente» de raigam
bre claramente romántico-especulativa. Sus amistades, así cómo relacio
nes científicas y profesionales, incluyen por estos años un buen elenco
de médicos madrileños, desde Mosácula y Cándido Calleia hasta Tnantiín
Htan, y Molleras Castell6. Alonso y Rubió y los coírdlsclpulos a„T-
ricmente citados del Colegio de Cirugía de San Carlos, De todos ellos
el influjo y afinidades doctrinales, con relación a la medicina romántica,
parecen mas acusados con Tomás Corral y Oña. De este mod7Niet¿
y Senano se inscribe el 13 de diciembre de 1836 como socio del Ateneo
Qentifico y Literario y Artístico de Madrid. Durante estos años parece
haberse mteresado Nieto por cuestiones filosóficas, así en 183R iSoresó
en la Real Academia de Medicina y Cirugía de MaSd con un ¿"fíSo
en el que expuso su «redo fi osófico». De la autobiografía que nos ha
dejado Nieto nos depara noticias muy interesantes ¡obre inquietudes
filosóficas que le Ileyaron a leer y familiarizarse con el ecléctico Coussin,
a la obra de Kant y de Renouvier, así como a interesarse por los ensayos
tcrapeuhcos con la electricidad y la Medicina romántica alemSa. El
mismo Nieto en sus Fejeces» jj,,. doctrina que sólo hTpodtdo
forjar con el auxilio de suptlones procedentes de tLa la Htorta de
la Filosofía, fecunc^ada últimamente por Kant y Renouvier () Con
todo, aunqtie carecientlo de base filosófica suficiente? S la' lectír?
y la meditación desapasionada de los escritos de Coussin y de los llamados
«tahstas en Medicina (...) Prueba de ello fue el discurso que tuve el
MÜnctnf m' ,5 lis sesiones de la Real Academia deMedicma del ano 1853».

Mé'diS: '■ "'""""I"
5 Cf. Nieto, 246.

La labor científica de Matías Nieto y Serrano fue dilatadísima, abar
cando más de medio siglo de publicista, aimque sus miíltiples papeles
médico-filosóficos distan, por su naturaleza especulativa, de contener el
mínimo interés experimental, ausente por completo en su obra. Así por
ejemplo, de clara filiación romántica fue su discurso en la Real Aca
demia de Medicina en 1853, y también su intervención en la llamada

polémica hipocrática que mantuvo dividida dicha institución entre
positivistas-materialistas y espiritualistas-vitalistas-románticos, en la pri
mera militó el catalán Pedro Mata y Fontanet, contra quien polemizó en
nombre de un vitalismo de cuño romántico no sólo Matías Nieto y Se
rrano sino bastantes correligionarios suyos, como Tomás Santero y
Moreno, José Calvo y Martín, Francisco Alonso Rubio y Juan Drumen
y Millet entre otros. La polémica en sí, más que una pugna a favor o en
contra de Hipócrates era un claro enfrentamiento entre vitalismo-roman
ticismo y positivismo-materialismo.

La trayectoria ideológica de Nieto y Serrano proseguirá afianzándo
se, siempre en las líneas de un pensamiento médico claramente román
tico, con otros tantos escritos, así por ejemplo, en el volumen Ensayo de
Medicina General, o sea de Filosofía Médica (Madrid, 1860), reitera
anteriores supuestos. De esta obra años más tarde diría el propio autor:
«Quien se tome la molestia de repasar mi libro Medicina General, verá,
si ha leído Renouvier, que está fundamentada en la doctrina de este
autor (...) Así es como yo me atrevo a confeccionar mi farmacia inte
lectual, un ingrediente que aconsejo como médico a los enfermos de la
función de razonas, utilizando para este fin los dos pies (extremos corre
lativos) armonizados entre sí: Hegel y Renouvier». La filiación espe
culativa, y su intento de aplicar la filosofía como método científico para
el conocimiento médico es bien explícita en las palabras anteriormente
transcritas. Prosecución de este deliberado propósito de Matías Nieto y
Serrano, de aunar la especulación romántica de corte idealista y el
vitalismo médico, lo constituye uno de sus libros más representativos, nos
rekrimos al titulado Bosquejo de la Ciencia Viviente. Ensayo de Enciclo
pedia Filosófica. Parte primera, prolegómenos de la Ciencia (Madrid,
1867). Para Nieto la «ciencia viviente» es el resultado hegeliano de
establecer la síntesis entre la tesis (materia) y espíritu (antítesis), preten
diendo conceder a su método filosófico primacía universal. Cuanto lleva
mos dicho queda plenamente confirmado cuando el lector se adentra en
la lectura del citado volumen. La «Ciencia viviente», en efecto, es el
resultado de conjugar, aunándolos, dos supuestos plenamente románti
cos: el método especulativo del idealismo alemán y el vitalismo ocho-

« Cf. Defensa de Hipócrates, de las Escuelas Hipocráticas y del Vitalismo,
Madrid, 1859. Esta polémica ha sido estudiada, sin ahondar en la situación dia
léctica vitalismo-positivismo, por Tomás Ramos, 286; cf. asiimsmo Garófalo,
270, 273.
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centista. Con ello pretende Nieto, partiendo de la más irreflexiva espe
culación apriorista, tal como los Naturphilosophen, extraer los más
certeros resultados válidos para la realidad médica y biológica. Pese a
sus manquedades, contradicciones y escasa originalidad, Matías Nieto
y Serrano, guiado por el irracionalismo filosófico-nalural, se lanza a la
arriesgada empresa de fundamentar científicamente la Biología partiendo
de los supuestos de la filosofía de Kant, Renouvier y Hegel. Para dar una
idea más pormenorizada de este libro, por otra parte fundamental en el
credo romántico de su autor, indicaremos que la otra, tras un sucinto
prefacio, se fragmenta en cuatro partes. Su contenido doctrinal se inicia
con un preámbulo («Prolegómenos de la Ciencia»), en el que Nieto
somete a estudio temas tan ambiciosos como definición, principio y
objeto de la Filosofía, ensayo general del método filosófico y otros
aspectos, como el principio de contradicción, fenómenos y leyes. La
segunda parte, intitulada «Análisis elemental», aborda tres cuestiones
capitales, la materia y la calidad, la conciencia, y la vida y lo viviente.
as simlitudes y afinidades de Nieto con el idealismo hegeliano saltan

a la vista del lector menos informado, no otra cosa pretende formular
meto cuando aborda problema como «del yo y lo no yo», o «de lo
1 eai y de lo real», tal es el parentesco que parece Nieto traducir, con
menor precisión y con notorio desfase temporal, algunos de los prin-
tíHíim ^ más conocidos de la filosofía especulativa del roman-

£.11^^ j" tercera parte de la Ciencia viviente, cuando
Pcr.proU ^ tema «De la vida», en el cual el más paciente lector
nrlvi" ^ ®^'^°'^trar el estudio de concretas cuestiones biológicas, se

er e a entera ausencia de tales temas, a la par que Nieto y Serrano
se consapa por completo a teorizar sobre los aspectos más dispares. Así
sus eorizaciones biológicas versan sobre aspectos tan genéricos como
as que llama «leyes vivientes», la «condición viviente», de la «fuerza
vi a », y un sinnúmero de conceptos que nada tienen que ver con la

^ experimental. Especial atención concede Nieto al
j. ■ 11 iJicluso en fechas tan avanzadas como el último
iplpnTntrin pretende imponer al lector las antiguas concepciones
tnivp materiales, vivientes, ideales y finales. Nieto cons-
1 f . pareja a los Naturphilosophen una suerte de Bio-
nífcíu-iif "lue ver con la realidad en la Biología

*1^ ' hechos biológicos de carácter experimental. Su preten-
si n se ci ra en la deducción especulativa de una Biología teórica o
genera , a «Ciencia Viviente», que nada tiene de común con el quehacer
nabitual de la Biología experimental europea del último tercio del
sig o XIX. La ultima y tercera parte de la obra, titulada «Síntesis parcial»,
se consagra a recoger las ideas de Nieto y Serrano sobre la naturaleza,
e evo ucionismo y la estrecha relación naturaleza-conciencia. Nieto, con
o a c ari a , reafirma en tal obra la pauta schellinguiana al afirmar de

1
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forma explícita que la naturaleza es conciencia o espíritu inconsciente y
la conciencia o espíritu, es naturaleza consciente, formulando así el famo
so principio de identidad. Se trata de uno de los escritos de Nieto en
los que más estrecha es la semejanza con la Naturphilosophie alemana.
Finaliza su ambicioso programa con lo que llama la «síntesis total», espe
cie de conocimiento absoluto donde su autor aborda el conocimiento
del universo entero. Enorme alcance tiene para confirmar nuestra tesis,
es decir la vinculación ideológica de Nieto y Serrano al movimiento
especulativo filosófico-natural alemán, el libro cuyo título denuncia
su progenie intelectual: La naturaleza, el espíritu y el hombre. Programa
de enciclopedia filosófica (Madrid, 1877). En dicho opúsculo se aborda
bajo el título «Filosofía de la naturaleza», la evolución del mundo na
tural desde sus peldaños más inferiores hasta el espíritu. De este modo
Nieto concibe la naturaleza in fieri como algo procesal, poseída por un
dinamismo interno ascendente que evolucione desde los grados mínimos
hasta el hombre y el espíritu. Nieto no se detiene en el hombre, sino que
partiendo de los estratos más elementales, es decir la materia inanimada,
va ascendiendo en la escala natural, y al llegar al ser humano le trans
ciende queriendo obtener de ssu especulaciones, leyes válidas que rijan
la sociedad, el estado y la religión.

¿Qué persigue Nieto y Serrano? No sólo en el Bosquejo, sino en
su obra Filosofía de la Naturaleza (Madrid, 1884) pretende elaborar im
sistema médico-folisófico que investigue y fundamente «los fundamen
tos, no de la ciencia, sino de las ciencias». Por ello afirma que su «Sis
tema viviente se acredite a mi ver (de Nieto) por la Historia de la Filo
sofía en toda su extensión y en cualquiera de sus naturales períodos.
Limitémonos a uno de éstos, el más próximo a nuestros tiempos. Sis
tema parcial con pretensiones universales fue el establecido por Kant,
desechando todos los dogmatismos fundados en tesis absolutas, y procla
mando la crítica sobre las bases de la distinción del sujeto y el objeto.
Otro sistema es el sostenido por Fichte, Schelling y Hegel y demás pan-
teístas, consignando en mayor o menor grado la identidad de las dos
tesis antagónicas del criticismo kantiano. Otro sistema es el expuesto
por Renouvier, restaurando y animando con un nuevo espíritu la crítica
de Kant (...). Pero con más motivo será sistema el que alcance a reunir
el dualismo de Kant con el unitarismo de Hegel, y el sustancialismo
de antes con el fenomenalismo de Renouvier» Este sistema que preten
de instaurar no es sino el de la «síntesis viviente» como afirma Nieto y
Serrano, sistema en el que se aúnan materia y espíritu en la síntesis vital.

La obra en sí. Filosofía de la naturaleza, cuyo título no hace sino
recordar los supuestos filosófico-naturales del pensamiento médico y bio
lógico de Nieto y Serrano, pese a su publicación en 1884, fue redactada

^ Cf. Nieto, 188, pp. 1 ss.
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tres lustros antes por su autor. En esta obra Nieto pretende abarcar
bajo su desaforada especulación, aspectos tan amplios que van desde
la realidad físico-química a la biología. Así, tras definir los límites de la
ciencia y del conocimiento científico, expone, fiel a los postulados ro
mánticos, su «Idea de naturaleza». Sus incursiones en las disciplinas
científicas como física y química o biología, no son sino reflexiones espe
culativas que pretenden enunciar leyes universales del conocimiento hu
mano. Los conceptos de «elemento», fuerzas vitales, leyes, etc. son todo
el andamiaje teorético que empapa por entero el escrito de Nieto.

De su credo vitalista de buen testimonio el opúsculo Diversas cate
gorías de fuerzas (Madrid, 1886), en el que se estudian tales conceptos
bajo los esquemas del vitalismo romántico. Semejantes conclusiones doc
trinales se desprenden de sendos trabajos del mismo autor nos referimos
a la Biología del pensamiento (Madrid, 1891) y el Simbolismo geométrico
de la vida (Madrid, 1894). En ambos sigue mostrando su vinculación al
credo vitalista, aunque en el último ensayo utilice el «símbolo» tan
familiar a los románticos alemanes, para expresar medrante esquemas
geométricos los postulados vitalistas de su pensamiento médic(>filosó-
fico. A partir de un auténtico laberinto de «símbolos» y «analogías»
rasgo que le acerca a los Naturphilosophen, teje Nieto un aberrante sis
tema claramente irracionalista de leyes, conceptos bajo los cuales desa
parece toda apariencia de lo real, adentrándose sin la menor reflexión
crítica en el puro idealismo subjetivo.

De carácter emdito puede calificarse su intento de redactar un
compendio de Historia de los sistemas filosóficos (Madrid 7897 1898
2 vols ), que Nieto redactó toi^ndo como materiales prev'ios los" estu
cos de la filosofía alemana. Destaca la importancia que concede a
Kant, Hegel y Renouvier. Por las mismas fechas y pocos años antes de
su muerte, dio a las prensas sus últimos ensayos, así un Discurso sobre
las especialidades filosóficas (Madrid, 1898), a la que continuaron tres
volúmenes bajo el titulo Filosofía y Fisiología comparadas en su his
toria con el criterio de la ciencia viviente (Madrid, 1899-1900) En éste

sus anteriores'concepciones
medico-filosoficas, afirmando que su sistema («Ciencia viviente») tiene
una validez universal para el conocimiento humano, desde la materia
inorgánica hasta la vida y el espíritu. Fragmentada la obra en 54 confe
rencias o capítulos, pretende someter, bajo la pauta del «sistema viviem
te», el pensamiento antiguo y medieval, la filosofía racionalista moderna,
los empinstas mgleses del siglo xviii, finalizando con Kant, Fichte, Sche-
lling y Hegel, concediendo especialísimo predicamento a la filosofía de
Renouvier. No hace falta ponderar que nuestro autor no alcanza a pro
fundizar suficientemente en las premisas que enuncia, y que su conoci
miento de la filosofía alemana, es mucho más superficial de lo que
afirma. No se le puede considerar original en ningún punto, siendo sus
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logros los que corresponderían a un divulgador o secuaz del pensamiento
romántico de los Naturphilosophen. Es quizá aquí donde radica su
singularidad y novedad, la de constituir a nivel hispánico y con peculia
ridades personales, una versión tardía, rezagada del movimiento irracio
nalista filosófico-natural que tuvo una enorme clientela entre la clase
médica en el sur de Alemania a comienzos del siglo xix.

Ideario filosófico-natural

La situación histórica de Matías Nieto y Serrano, su dilatada exis
tencia y los cargos que ocupó en la Real Academia de Medicina de
Madrid, así como su calidad de codirector y copropietario de El Siglo
Médico, le motivaron afinidades, discípulos y seguidores, así como
polemistas y contradictores. Sobre la vinculación de Nieto con la filo
sofía alemana, sabemos su contacto personal con Ullesperger y su rela
ción con la Sociedad Médica de Dresde®. Los influjos de la filosofía
alemana en la obra de Nieto son notorios, incluso los confiesa sobrada

mente su autor. El mayor influjo lo recibió de Renouvier, de quien nos
dice: «tengo cariño a Renouvier, como lo tiene la criatura a la nodriza
que le ha amamantado en su seno natural»y en otras ocasiones refiere
Nieto: «Conozco a este filósofo [Renouvier] por sus Manuales de His
toria de la Filosofía antigua y moderna, y por sus Ensayos de crítica
general, y en todos sus escritos no he podido menos de reconocer una
profundidad poco común de criterio filosófico»En otros momentos
los contemporáneos de Nieto confesaron la vinculación del pensamiento
médico-filosófico de Nieto y Serrano. Así, Ramón Atienza " refiere que
la doctrina de Nieto no es sino el resultado de aplicar «las doctrinas

8 En el archivo particular de la familia Alexandre y Peset (Valencia) se cus
todian unas 20 cartas de Matías Nieto Serrano, dirigidas a Ullesperguer; la pn-
mera está fechada el 21 de diciembre de 1864 y la última el 13 de mayo de
En carta 21-XI-64 Ullesperguer indica a Nieto la forma de propagar las publi
caciones españolas por Alemania. Manda direcciones. Agradece los grandes elo
gios de Nieto a la filosofía alemana. La carta 29-VI1-65, de informes de las
publicaciones de la Sociedad Antropológica francesa e inglesa. En todas las cartas
se ha interesado mucho por el nacimiento de la Sociedad Antropológica Española.
En una carta del verano de 1865 le anuncia el envío del título de corresponsal
extranjero de la Sociedad Médica de Munich. Las cartas fechadas 21-X1-65 y
14-XII-65, comunica remisión del título y el de la Sociedad Médica de Dresde.
La carta 31-V-67 manifiesta el intento de traducir al alemán la obra de Nieto
(Bosquejo de la Ciencia Viviente) a través del editor F. A. Brockhaus. Acompaña
carta de éste diciendo que antes de decidir tiene que ver la traducción, pues las
novedades filosóficas en España, en Alemania ya están sabidas.

Esta nota la debo a la amabilidad del doctor José Luis Peset Reig.
' Cf. Nieto, 243, III, 122.
»» Cf. ibid., p. 103.

R. Atienza, 254.
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alemanas de Kant, Fichte, Schelling, etc. a nuestra ciencia [médica]».
Otros lectores, como Castellvi y Pallarás refiere que «el señor Nieto
Serrano, describe así la naturaleza tomando algo al parecer de la filosofía
de lo absoluto». En otras es el mismo Nieto quien quiere rectificar al
mismísimo Hegel, tal cuando afirma: «La vida trabaja incesantemente
a través de los siglos para darse a conocer, como dice Hegel refiriéndose
al espíritu sustancial del universo, con la sola diferencia de que tal
espíritu no es lo absoluto, primero abstracto y luego concreto, sino el
espíritu viviente» No fueron todos sus contemporáneos complacientes
con las especulaciones médico-filosóficas, los ataques le vinieron a Nieto
desde el positivismo catalán, especialmente de Pedro Mata y Fontanet
y Ramón Turro y Darder Mata convertido en el detractor del vita
lismo, mantuvo una enconada polémica, se dijo, en la Real Academia de
Medicina de Madrid, y su actitud queda bien reflejada en estas pala
bras: «Cree usted [Nieto] que la filosofía alemana, la hueca y ampulosa
filosofía del yo es el dernier mot de la ciencia, la que está más cerca la
que ocupa la meta del templo de Minerva, y que yo he desconocido al
publicar mi libro» .

¿Qué aceptación despertó el sistema de Nieto y Serrano entre los
médicos españoles ochocentistas? Sin entrar en las nutridas polémicas,
como la de la fórmula de la vida es evidente que junto a Nieto defen-
dieron semejantes tesis entre otros, sus coetáneos y secuaces losé Ga-
rófalo y Sandiez, José de Letamendi, Francisco Romero y Blanco, Eduar
do^ Sánchez Rubio y José Varela de Montes; asimismo Tomás Corral y
Ona parece haber ejercido influjos directos sobre Nieto y Serrano Esta

f- de la Real Academia de Medicina de Ma
drid , el testimonio de la pervivencia en los años centrales del siglo xix
de unas concepciones medicas románticas en España.

Si hasta ahora es evidencia, a lo largo de cuanto hemos expuesto, la
progenie romántica del pensamiento médico de Matías Nieto y Serrano,
mucho mas evidente resulta nuestro aserto al hacer un balance de los
supuestos y métodos latentes en su obra médico-füosófica. Tres supues
tos cardinales conviene subrayar: el principio de identidad schellinguia-
no la consideración po ar de la naturaleza y su carácter evolutivo, tal es
la trip e dimensión de os principios de los Naturphilosophen: identidad
naturaleza - espíritu, polaridad de los fenómenos naturales y consideración
evolutiva y ascendente de los seres naturales. Dichas premisas son ratifi
cadas ampliamente por Matías Nieto y Serrano en sus escritos. Para

1

^ Castellvi, 263.
Nieto, 214.

" Cf. nuestros trabajos, 288, 289.
P. Mata, 281.
Cf. los trabajos citados en nota 14.

" Cf. nota 14.
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Nieto y Serrano '®, efectivamente, la naturaleza simboliza el espíritu, y el
espíritu representa la naturaleza. Este autor añade que lo real, sin defar
de ser real, se idealiza; lo ideal se realiza ". Para Matías Nieto existe una

doble acción fecundante, de la naturaleza por el espíritu y del espíritu
por la naturaleza, a través de un doble movimiento que va desde la
naturaleza ascendente del espíritu, y de este descendiente a la naturaleza,
concluyendo que este ascenso y descenso indefinidos y perpetuos llevan
una parte hacia la otra, y el todo hacia lo incomprensible, o sea hacia la
divinidad. Incluso llega Nieto a reiterar conceptos claramente hegelianos
cuando afirma: «Todo ideal es real, todo real es ideal: hay una identi
dad indisputable entre la idea y la realidad» Pero donde más explícita
mente sigue Nieto a Schelling es en estas palabras, que merecen ser
reiteradas textualmente: «La naturaleza es hasta cierto punto manifes
tación inconsciente» El conocimiento no es una facultad aislada, pien
sa Nieto, que exista por sí, que precede a la materia conocida o se con
serve sin ella: el conocimiento de una cosa es en la idea la realización

de la cosa misma; de este modo refiere nuestro autor, la naturaleza lo
comprende todo como fenómeno u objeto, en cambio el espíritu lo com
prende como sujeto. La naturaleza como totalidad es precisamente lo
contrario del espíritu como totalidad, la primera sería lo negativo, el
espíritu lo positivo, y sin embargo, dice Nieto, «son idénticas, son tota
lidades pero en sentido inverso. Son los polos de un sistema fijo»

Más evidente aún es la consideración polar de los fenómenos natura
les para Nieto y Serrano; un sistema bipolar, que abarca desde la reali
dad físico-química hasta el hombre, así nos dice: «Lo que es atracción
y repulsión en física, afinidad positiva y negativa en química, asimilación
y desasimilación en la vegetal, apetito y repugnancia, deseo y aversión
en el animal se eleva a la categoría de amor y de odio en la esfera más
alta» Del mismo modo concibe nuestro autor el calor, la luz y el
sonido como funciones materiales que simbolizan elementos inmateriales,
y que se manifiestan por sistemas de dos tesis, positiva y negativa: calor
y frío, luz y sombra, silencio y servicio, llegando a afirmar: «Contra
toda la tendencia a la unidad que hace al género cometer tantas exage
raciones, hay un moderador seguro, una vez comprendida su importan
cia, y es la consideración de un hecho constante, indispensable, eterno,
que llamaremos la polarización universal (...) El tipo de multiplicidad
es la dualidad, y la dualidad se llama polarización, cuando uno de los

" Cf. Nieto y Serrano, 188, pp. 24 ss.
19 Ibid., pp. 20-21.
20 Ibid., 204.
21 Nieto y Serrano, 226, II, 253.
21 Nieto y Serrano, 151, p. 73.
22 Ibid., 151, pp. 4 ss.
^ Ibid., 188, 177.
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extremos es no sólo distinto, sino todo lo contrario que^ el otro. Los
polos del imán, los de la pila eléctrica y los del globo terráqueo, son los
ejemplos más vulgares de esta clase que se puede citar. Hay en el mundo
muchas polarizaciones particulares, comprendidas todas ellas en la^ idea
general de polarización, o sea en la polarización universal. Según la
definición de la dualidad polar (...) son dos polos opuestos: en el orden
físico, el movimiento y la quietud, el calor y el frío, la luz y la oscuridad,
el ruido y el silencio, la atracción y la repulsión, en el^ orden lógico la
tesis y la antítesis (...)»". Esta polaridad se evidenciaría, piensa Nieto,
en los sexos, uno de los cuales es positivo (fecundante) y el otro negativo
(fecundado)

Esta polaridad no se realiza sino a través de un proceso ascendente
y evolutivo, que partiendo de los peldaños más modestos de la natura
leza tiende a ascender progresivamente. Nieto afirma que el estudio de
la serie zoológica ^ nos presenta los reinos sobrepuestos, o los animales
desarrollándose desde los más o menos inferiores hasta el reino humano;
de este modo lo inorgánico se transforma en orgánico por la asimilación,
y lo orgánico en sensitivo por la aparición de la sensibilidad, y lo sen
sitivo en inteligente. Nieto sitúa en la cúspide de la escala evoltitiva a la
inteligencia, que «perdiéndose en los abismos de lo desconocido lleva
directamente hasta Dios»^.

Si estos eran los principios de la Medicina romántica alemana, iden
tidad, polaridad y elevación evolutiva, patentes como hemos dicho en
la obra de Nieto y Serrano, los métodos de conocimiento médico-filosó
fico de aquéllos y de éste, serán los mismos, es decir el método a priori,
la consideración deductiva y especulativa del conocimiento, no sólo
filosófico, sino médico e incluso científico. Para Nieto y Serrano, efec
tivamente, el método a priori no sólo es bueno y útil, sino legítimo para
el conocimiento. Es evidente que Nieto se halla anclado en la antesala
de la ciencia, puesto que llega a afirmar la primacía de la filosofía
sobre el conocimiento científico de base experimental. De aquí que
sobrevalore los fundamentos filosóficos de la ciencia, y desdeñe que son
propios de las ciencias particulares, error en el que incurrieron los Na-
turphilosophen eiemanes. Tan seguro está Nieto de la primacía apriorís-
tica del conocimiento humano que llega a afirmar: «Si la experiencia
no hubiera enseñado la ley de la gravedad, hubiera podido deducirse
a priori»^. Considera Nieto y Serrano en el Discurso (1859) que la
Filosofía es la madre común de todas las ciencias, y éstas, a su vez, son
partes esenciales del todo presidido por la fijosofía. Nuestro autor, en

25 Ibid., 168.
25 Ibid., 221.
22 Ibid., 114.
28 Ibid., 97.
29 Nieto, 184, p. 104.
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los comienzos del último tercio del siglo xix, vivía por completo ajeno
a la eclosión del pensamiento científico y de las ciencias particulares, que
desinteresándose de los supuestos filosóficos, elaboran métodos de cono
cimiento que les son propios y específicos. Toda la obra médico-filosó
fica de Matías Nieto y Serrano sobresale por sus reiteradas especulaciones
teoréticas, y se resiente algo de un fundamento experimental y positivo,
que jamás tuvo importancia para su autor, tan persuadido estaba de la
supremacía del conocimiento deductivo. Los métodos apriorísticos de
Matías Nieto se conjugan en ocasiones con otros tantos elementos irra
cionalistas, típicamente románticos, como los conceptos de «símbolo»
y «analogía». De este modo el simbolismo y la analogía son utilizados
por doquier en las teorizaciones de nuestro autor, tanto o más que en
la obra de los Naturphilosophen de la Alemania romántica. Varios de
sus escritos, y especialmente un volumen, se consagra al Simbolismo
geométrico de la vida (1894), donde el irracionalismo y la fantasía
especulativa de Nieto llega a sobrepasar con creces el más desaforado
atrevimiento conceptual, enteramente vacío, pura palabrería sin base
real y objetivo de ninguna clase. Nieto yerra hasta límites insospechados,
en fechas tan tardías como la última década del siglo pasado, lo cual le
concede el título, seguramente compartido por José de Letamendi, de
ser los románticos más fasfasados y tardíos de la Medicina ochocentista.
Tanto el simbolismo como la analogía ® son utilizados por Nieto en la
elaboración de sus concepciones médico-biológicas. Utilizando elementos
geométricos, como el punto, la línea, círculo, curva, parábola, etc.,
dibuja toda suerte de fenómenos y relaciones biológicas convencido de
sus logros, sin caer en la cuenta que se halla en plena elucub^ción
iracionalista típicamente romántica. Las analogías que trata de establecer
entre los diversos sistemas circulatorios es otro elemento irracional,^ ajeno
al conocimiento positivo, y que Nieto hereda de su filiación romántica.
Sólo enfocada la obra de Matías Nieto y Serrano desde estos supues os
conceptuales, y ubicándole entre el grupo de románticos españoles, que
como José de Letamendi y otros autores anteriormente citados, pue
explicarse en alguna medida todo el complejo montado en torno a a
ciencia médica. De otra suerte, si se aplican los criterios médico- lo
gicos vigentes en la Medicina europea y española de finales del siglo ,
los escritos de estos románticos aparecen como un magma libresco
ininteligible e indescifrable. . ^

La fidelidad romántica de Nieto no podía menos de seguir ms
tulados del vitalismo, tan ardorosamente defendidos a lo largo de toda

30 Cf. de Nieto, 184, donde expone ampliamente estos conceptos. Por razones
de brevedad nos vemos obligados a condensar el presente ttabajo, que pra ma
ampliamente recogido en un volumen sobre el tema La Medicina romántica
España, en curso de realización.
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su obra. Para Nieto toda actividad viviente ofrece características especí
ficas que no se hallan presentes en la materia inanimada o no viva, son
estas características la espontaneidad, la asimilación y la finalidad. Los
fenómenos «vitales», las fuerzas que llama «vitales» son de naturaleza
distinta a las fuerzas físicas y químicas. Tan convencido está Matías
Nieto de su doctrina vitalista que con tono seguro afirma; «Desafiamos
a los físicos y a los químicos presentes y venideros a que nos demuestren
experimentalmente el origen del calor viviente, procediendo con rigor
matemático de la exterioridad, regida por leyes invariables y fijas, sin
mezcla de espontaneidad» El vitalismo que late en sus escritos sigue
fiel a las doctrinas elaboradas desde Albrecht von Haller hasta Broussais,
pasando por Cullen, Brown y Stahl, contando por supuesto con el influjo
de Bichet y Richerand. Así nos dice nuestro autor: «Es cierto que las
leyes vitales tienen su autonomía independiente del orden físico (...)
Las leyes vitales difieren, pues, esencialmente de las físicas y químicas»,
y contra los alegatos de Petro Mata y Fontanet replica: «Afirma el señor
Mata que lá hipótesis del principio vital es infundada y superfina, pero
es preciso que convenga en que tiene al menos el mismo fundamento y
utilidad que las hipótesis de la materia inerte o activa y de las fuerzas
físicas y químicas»

Estrechamente relacionado con los anteriores supuestos doctrinales
y fiel al pensamiento romántico. Nieto y Serrano elabora a su modo la
doctrina o hipótesis sobre la «simetría» Para Nieto la elevación en la
escala animal comporta una creciente complejidad orgánica, por ello,
afirma que el hombre, que es el ser más elevado, debe comprender una
inmensa variedad de formas, de grados, de matices, de calidades orgá
nicas. En el hombre se daría la recapitulación filogenética, por eso nos
dice Nieto: «Simboliza [el hombre] en el espacio toda la diversidad
que las escalas fitológica y zoológica pueden simbolizar en el espacio
y en el tiempo»^'. Pero en medio de esta multiplicidad de partes orgá
nicas no reina sino el orden, no el ciego capricho, sino Ja finalidad. Para
Nieto y Serrano las mitades del cuerpo, dice, son simétricas a derecha
e izquierda, aunque lo son menos en sus extremos superior e inferior, y
inpnos aún en la ariterior y posterior. La simétrica, concepto romántico,
sobre el cual se extiende Nieto, domine principalmente las extremidades,
y en los órganos de rango más elevado, como las correspondientes a
los órganos sensitivos y perceptivos. En cambio la simetría disminuye
o desaparece a medida que descendemos en la escala orgánica, faltando

Nieto, 180.
32 ibid., 39.
33 Loe» cit

3^ Cf. Nieto, 188, pp. 242 ss
35 Obid., p. 245.
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casi por completo en los órganos que «están cerca de la materia inani
mada». En ocasiones. Nieto, aun sin proponérselo, nos recuerda las
teorizaciones de Christian Wolff y en alguna medida el concepto de
«idea» de Goethe: «Dos límites generales tienen los cuerpos: el interior
y el exterior; y en ambos puede rechazarse la idea; en el primero como
idea y en el segundo como exterioridad. Así que la idea [idea animal de
Goethe y George Couvier] se realiza como exterioridad en el límite
exterior de los cuerpos vivientes, correspondiendo esta realización al
grado y forma de la realización inferior. La realización interna es nece
saria respecto de la externa; esta última es accidental relativamente a la
otra. Debían, por tanto, los seres vivientes de orden superior aparecer
armónicos en aquellas de sus partes que contienen, digámoslo así, toda
su idea, en su formación general, y en los órganos y aparatos especial
mente relacionados con la vida ideal. En cuanto a los seres más inferio
res, la armonía se refundía en los gérmenes (...) Los vegetales que se
hallan reducidos a esta última especie de funciones ofrecen una simetría
rudimentaria, y que tal como es, se manifiesta principalmente en los
órganos más nobles, en la flor y en las semillas. El hombre carece de
simetría en la mayor parte de las visceras del aparato de la digestión y,
por el contrario, los órganos correspondientes a la vida animal [nótese
el influjo bichatiano] e intelectual se van haciendo cada vez más simé
tricos, hasta dividirse en dos iguales, indicando esta riqueza armónica
la mayor perfección que realizan. En el intermedio se hallan colocados
la circulación y sus dependencias secretorias y excretorias, que consti
tuyen la transición y el lazo común entre los diversos órdenes de fenó
menos. Los órganos de la vida vegetativa son más profundos, misteriosos
e inarmónicos; los de la vida de relación más superficiales, manifiestos
y armónicos. Es que la idea de naturaleza vegetativa es de suyo caótica
y oscura; la idea de naturaleza sensible e inteligente es luminosa y
ordenada» Muy semejantes son los influjos que recibe de Bichet cuan
do Nieto sostiene estos conceptos fisiológicos: «Las leyes de la vida o
costumbres pueden presidir a funciones relativamente continuas y a
funciones relativamente intermitentes, y decimos relativamente, porque
la única función continua que aparece ante la inteligencia es la del
mundo físico o inorgánico en general (...) Pero dada la vida intermi
tente de suyo y limitada entre el nacimiento y la muerte, se manifiesta
a su vez dentro de su estado propio por la materia y por el espíritu, o sea
por la continuidad y la discontinuidad, significáándose sobre otdo la
primera de estas fases por las funciones vegetativas, y en la segunda muy
específicamente por las funciones sensitivas»

35 Loe. cit.

37 Nieto, 171.



"TfiTÍ'

110

•yTTjr

Medicina e Historia

Las concepciones médicas

Los conceptos estrictamente médicos de salud y enfermedad en la
obra de Matías Nieto y Serrano, se hallan fuertemente influidos por el
pensamiento hegeliano, así nos dice Nieto: «Un distinguido autor, que
si carece de autoridad como médico la tiene grande como filósofo, y por
consiguiente merece ser consultado en una cuestión tan filosófica como
médica. Al tratar de la enfermedad se expresa Hegel en los términos
que vamos a exponer: Siendo siempre el individuo inadecuado a la idea
de especie, perece en su lucha con ella; de donde la necesidad de la
enfermedad y de la muerte: la salud, que es la fluidez de las funciones
de todos los miembros, se destruye cuando un miembro se aisla de la
actividad vital del conjunto orgánico, propendiendo a tener una vida
aparte»Nieto, siguiendo a Hegel, afirma la necesidad de la enfer
medad, hasta el extremo que el individuo puede curar de una enferme
dad pero está enfermo por su misma naturaleza, siendo la muerte indi
vidual una necesidad, a la que sobrevive la especie. Nuestro autor refiere
que: «el pensamiento de Hegel es hacer necesaria la enfermedad, para
eliminar luego que le ha servido de peldaño lógico en su ascensión hacia
lo absoluto»^'. Diversos elementos se conjugan en la ideología médica
de Nieto y Serrano, así no fue ajeno a la nosotaxia histórico- natural,
sobre todo cuando afirma: «Las enfermedades están necesariamente
clasificadas, forman naturalmente clases, órdenes, especies y variedades,
pero esta clasificación natural no es ni con mucho tan rigurosa como
pudiera apetecerse para comodidad de nuestra inteligencia» La enfer
medad para Nieto es en ocasiones el mal, e incluso un retroceso bioló
gico, recordando en alguna manera la teopatología del romántico alemán
Rignseis: «La salud —nos dice Nieto— es el bien realizado por el
organismo corpóreo; es por lo tanto un bien particular que, respecto al
bien general o ideas, no puede menos de aparecer deficiente e incomple
to (...) La enfermedad es en cierto modo el cuerpo del mal, y tiene como
todo cuerpo vivo, su nacimiento y su muerte» En esta y otras oca
siones parece Nieto querer aceptar el ontologismo nosológico, defendido
por algunos sectores de la Naturphilosophie, en otras en cambio con
sidera la enfermedad, doctrina también romántica, como un retroceso en
el ser: «El bien es la vida en general realizada en particular con arreglo
a leyes consignadas por el ejercicio funcional legislativo (...) Del mal
en general es un modo el mal del organismo vegetativo, el que llamamos
los médicos enfermedad. Así como la salud es función sana, la enfer
medad es función morbosa, o que no ocurre a la conservación y progreso

^ ESM/933, ibid., 128 bis.
" Loe. cit.

*> Nieto, 120, 229.
« Ibid., 186, 324.
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del individuo, sino más bien a su retroceso y destrucción» Otros su
puestos patológicos en la obra médica de Nieto fueron los «elementos
morbosos» que toma del vitalismo de la escuela de Montepellier, y la
doctrina browniana de la «irritabilidad» y «excitabilidad». Así nos dice:
«Entre los síntomas y la unidad morbosa figuran unidades subalternas,
que comprenden cierto número de datos, que se llaman elementos mor
bosos»Para Nieto una enfermedad puede descomponerse en una
serie de «elementos» morbosos, que sería un «cierto número de sínt^
mas»r y trae a colación el ejemplo de que una enfermedad a simple
vista compleja pueden considerarse una serie de «elementos morbosos»,
como un elemento nervioso, otro accesional, otro inflamatorio, etc. Su
fidelidad a Brown en algunos trabajos es patente, así. Nieto acepta la
doctrina de la atonía y del espasmo bautizándoles con los nombres de
«debilidad» e «irritación».

En resumen, y a pesar de la concisión de la presente nota, una rninu-
ciosa comparación de los métodos y supuestos de la obra médico-filosiS
fica de Matías Nieto y Serrano con el movimiento de la Naturphilosophie
alemana no deja duda alguna sobre su parentesco espiritual. De fonna
estrictamente personal, y con matices peculiares, nuestro autor es sm
duda, uno de los más significativos representantes de la Medicina
romántica en España, aspecto que hasta la actualidad, y hecha excepción
de nuestras anteriores aportaciones, no había sido detectado desde mngun
ángulo por la crítica historiográfica.
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(29-III-1857): 97-8. ' ^ (22-111-1857): 89-90, núm. 169

31.

32.

33.

«Fisiología vitalista». El Siglo Médico ii/ .-.o ...

«Patología vitalista». El Siglo Médic¿. IV núm lVn2IV I4
«Terapéutica vitalista». El Siglo Médico iv
«¿Qué dirección conviene dar a los estudios i
IV, núm. 173 (26-IV-1857): 129-30 ^^'"'^los médicos?»,E/ Siglo Médico.
«Eclecticismo». £/ Siglo Médico. IV, núm. 184 (12-VII-1857)- 217 128
«Fisiología ecléctica». El Siglo Médico. IV, núm 186 (2lvTÍ 18371 233 d.
íS??: 249-50'"'''' "úm.' ?I¡^(9-Vm:
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«Consideraciones sobre la cronicidad». El Siglo Médico VI núm. 262
(9-1-1859): 9-10; núm. 264 (23-1-1859): 25-27.

«Contestación al Dr. Mata sobre su crítica de mi crítica» ,£/ Siglo Médico.
VI, núm. 280 (15-V-1859): 167-69; núm. 281 (22-V-1859): 174-75; núm. 282
(29-V-59): 183-4; núm. 283 (5-VI-59): 192-3; núm. 285 (19-VI-59): 206-8;
núm. 286 '(26-VI-59): 216-7.
«Del Anti-racionalismo médico». El Siglo Médico, VI, núm. 293 (14-VIII-59):
2734.

«Sustancia y causa». El Siglo Médico, VI, núm. 294 (21-VIII-59): 289-90.
«Filosofía médica. Modificaciones del organicismo». El Siglo Médico. VI,
núm. 298 (18-IX-59): 5134.
«Discurso», en Defensa de Hipócrates, de las Escuelas Hipocráticas y del
vitalismo hecha en la Real Academia de Medicina de Madrid. Madrid, 1859,
pp. 319-341.
Ensayo de Medicina general o sea de Filosofía médica. Madrid, 1860.
Discursos pronunciados en la inauguración de las sesiones de la Real Aca
demia de Medicina y Cirugía. Madrid, 1861.
«Breves consideraciones acerca del diagnóstico». El Siglo Médico. VIII,
núm. 400 (l-IX-1861): 545-547.
«Utilidad del diagnóstico científicamente formado». El Siglo Médico. VIII,
núm. 404 (29-IX-1861): 609-611.
«En qué consiste el ontologismo médico». El Siglo Médico. VIII, núm. 405
(6-X-1861): 625-627.
«Quién ha de matar la homeopatía»,^ El Siglo Médico. VIII, núm. 408
(27-X-1861): 673-75.
«La Filosofía y el método experimental en sus relaciones con la homeo
patía», El Siglo Médico. VIII, núm. 412 (24-XI-1861):737-38.
«Más sobre la Filosofía y el método experimental en sus relaciones con la
homeopatía». El Siglo Médico. VIII, núm. 415 (15-XII-1861): 785-89.
«La especulación y la práctica en el estudio de la medicina». El Siglo
Médico, IX, núm. 418 (5-1-1862: 14.
«El organicismo de la Academia de Medicina de París. Breve examen de
algunas de sus fórmulas». El Siglo Médico. IX, núm. 452 (31-VIII-1862):
545-48.
«¿Es inmejorable el estado actual de la Medicina?», El Siglo Médico. IX,
núm. 466 (7-XII-1862): 769-71; núm. 467 (14-XII-1862): 785-87; núm. 468
(20-X1T1862): 801-3; núm. 469 (28-XII-1862): 817-820; X, núm. 470 (4-1-
1863): 14; núm. 471 (11-1-63): 17-20; núm. 472 (18-1-1863): 33-35; nú
mero 473 (25-1-1863): 49-52-51, La reforma médica. Madrid, 1863.
«Contestación a un 'no contesta'». El Siglo Médico. X, núm. 474 (1-II-1863):
65-7.

«¿El inmejorable el estado actual de la medicina? El vitalismo». El Siglo
Médico, X, núm. 483 (5-IV-1863): 209-211.
«¿Es inmeporable el estado actual de la medicina? Vitalismo exclusi. El
Siglo Médico. X, núm. 484 (12-IV-1863): 225-27.
«¿Es inmejorable el estado actual de la medicina? Vitalismo sobrepuesto».
El Siglo Médica. X, núm. 483 (19-IV-1863): 24044.
«Qbservaciones sobre algunos sistemas vitalistas». El Siglo Médico. X,
núm. 486 (26-IV-1863): 257-61.
«Consideraciones comunes a las diversas formas de vitalismo ontológico».
El Siglo Médico. X, núm. 487 (3-V-1863): 273-75. ■
«Sistemas -médicos fundados en la identidad absoluta». El Siglo Médico. X,
núm. 488 (lO-V-1863): 289-91. .
«Consecuencias terapéuticas de la antigua y de la nueva filosofía». El Siglo
Médico, X, núm. 489 (17-V-1863): 305-7.
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«Consideraciones sobre el principio del sistema homeopático». El Siglo Mé
dico, X, núm. 490 {24-V-1863): 320-24.
«¿Es la homeopatía consecuencia necesaria del panteísmo moderno?». El

Médico, X, núm. 491 (31-V-1863): 337-40.
«¿Qué juicio debe formarse de las pretensiones y resultados de la homeo-
n? • Médico, X, núm. 494 (21-V1-1863): 385-90.
48148^^^ orgánico». El Siglo Médico, X, núm. 500 (2-VIII-1863):

Sv?lhi863)°"49749r "^ano-vitaUsmo», El siglo Médico, X, núm. 501
2lvílI-\^8Sv "527-3? Chaffard», El Siglo Médico, X, núm. 503

del vitalismo». El Siglo Mé
jico, A, num. 504 (30-VI1I-1863): 543-6

Smo? ontológico contra la doctrina del
riuSrcrítifo iJu 505 (6-1X-1863): 559-63.
(13-IX-1863): 575-8 del vitalismo». El Siglo Médico, X, núm. 506

Méd/cJ°xf núL.'^507?2S doctrina del vitalismo». El Siglo
X, núm. 508^(27^ix-?863)^ 607 10^°'^''^^^ vitalismo». El Siglo Médico,

de la doctrina del vitalismo». El Siglo
«Ventaias H I i pi-X-1863): 639-42.
(18-X-1863); ^655.7 vitalismo». El Siglo Médico, X, núm. 511
«La erforma médica en general». El Siglo Médico, X, núm. 518 (6-XIM863):

X, núm. 519 (H-XIl-Tsesf-^'^gS 86° °"8en filosófico». El Siglo Médico,
186°3)V msOL íilosóíica». El Siglo Médico, X, núm. 520 (20-XII-
«Anahsis general del ser vivo». El Siglo Médico, X, núm. 521 (27-XIM863):
Sh?864?:®T5. reforma médica». El Siglo Médico, XI, núm. 522

g2e°ra?d?\a^viK ^^3 (10-1-1864): 17-20
(24-1-1864)7 49-53. orgánica». El Siglo Médico, XI, num. 525

(741-1^4)"'sf-e.'" Vida». El Siglo Médico, XI, núm. 527

ir
Médico, XI, núm 540 (8-V-1864): 289-93.

I864)? 32Í324 Médicl XI, núm. 542 (22-V-
«Definiciones de la enfermedad y sus rni.coo e-i M¿dirn XI m'i.
mero 547 (26-V-1864): 401-403. eausas». El Siglo Médico, XI, nu-
«Ey diagnóstico de las enfermedades», El Sielo Médico, XI, núm. 561

(16-X-1864): 657-9; núm. 565 (30-X-1864):
Ooy-y 1,

Discursos leídos en la solemne inauguración de la sociedad antropológica
española. 5 de junio de 1865, Madrid, 1865.
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(f2°-líl-il65r''^^*° ° miasmas». El Siglo Médico, XII, núm. 584
^iscurso leído en la Sociedad antropológica española». El Sielo Médirn
XII, núm. 598 (18-V-1865): 388-9; núm. 600 (2-VII-1865): 421-24

núm. 610«Del método en los estudios médicos». El Siglo Médico XII'
(lO-IX-1865): 577-9. '
«Del cálculo de las probabilidades aplicado a la medicina». El Sielo Mé
dico, XIII, núm. 640 (8-1V-1866): 209-11; núm. 641 (15-IV-1866): 225-8
«Del positivismo médico». El Siglo Médico, XIII, núm. 643 (29-IV-l8fifiv
257-58; núm. 646 (20-V-1866): 305-7.
«¿Hay alópatas?». El Siglo Médico, XIII, núm. 647 (27-V-1866): 321-323.
«Algunos pensamientos sobre la electricidad». El Siglo Médico, XIII nú
mero 662 (9-1X-1866): 561-4; núm. 663 (16-IX-1866): 577-9; núm ' 665
(30-IX-1866): 609-612.
«Del romanticismo médico». El Siglo Médico, XIII, núm. 668 Í21-X-1866)-
657-9; núm. 669 (28-X-1866): 673-5.
«Nota sobre el sentido de la palabra vida». El Siglo Médico, XIII, núm 670
(4-X1-1866): 689-93; núm. 671 (ll-XI-1866): 705-6; núm. 672 (18-XI-1866)-
721-3.

Bosquejo de la ciencia viviente. Ensayo de enciclopedia filosójica. Parte
primera prolegómenos de la ciencia, Madrid, 1867.
«La Medicina y sus ciencias auxiliares». El siglo Médico, XIV, núm. 686
(24-11-1867): 113-5.
«El vitalismo de la Academia de Medicina de París»,E/ Siglo Médico XIV,
núm. 706 (14-VII-1867): 433-4.
«Una nueva bandera médica». El Siglo Médico, XIV, núm. 722 (3-XI-1867):
689-692; núm. 723 (9-XI-1867): 705-8; núm. 724 (16-XI-1867): 721-4;
núm. 725 (23-XI-1867): 737-9; núm. 726 (30-XI-1867): 753-5.
«Dos palabras sobre el empirismo en Medicina», El Siglo Médico, XV,
núm. 746 (19-1V-1868): 241-2.
«¿Hay una atracción física?». El Siglo Médico, XV, núm. 747 (26-IV-1868):
257-9.

«El catolicismo y la ciencia». El Siglo Médico, XV, núm. 763 (16-VII1-1868):
513-4.

«¿Depende la locura precisamente de una lesión material del cerebro?».
El Siglo Médico, XV, núm. 765 (30-VII1-68): 547-9.
«De cómo procede la locura de la mutua relación entre la libertad y las
leyes psicológicas». El Siglo Médico, XV, núm. 768 (20-IX-1868): 595-7.
«Consecuencias de considerar los fenómenos psicológicos como producidos
por la organización cerebral», Ey Siglo Médico, XV, núm. 766 (6-IX-1868):
563-5.

«Gerarquía (sic) de las ciencias y lugar que en ella ocupa la medicina».
El Siglo Médico, XV, núm. 769 (27-1X-1868): 611-13.
«Contestación a dos preguntas»; El Siglo Médico, XV, núm. 770 4-X-1868):
63941.

«La vida y la electricidad». El Siglo Médico, XV, núm.

«¿En qué se identifican y en qué se distinguen la vida y la electricidad?».
El Siglo Médico, XV, núm. 772 (18-X-1868): 659-661.
«Controversias de filosofía médica». El Siglo Médico, XVI, num. 784

«Más^^sobre la vida y la electricidad». El Siglo Médico, XVI, núm. 784
(10-1-1869): 19-21. ,
«¿Tienen las células diferencias específicas?». El Siglo Médico; XVI,
núm. 786 (24-1-1869): 49-51.

771 (ll-X-1868):
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provocada; informe redactado por el Sr. Pidoux», El Siglo Médicn vvi
núm. 786 (24-1-1869): 51-4; núm. 787 (31-1-1869): 67-70- núm tro

a«iM869): 97-99; núm. 790 (21-11-1869): 113-5; núm. 971'(28-11-i869):
115. «De la libertad moral breve réplica a un libro del señor don Pedm Mofo

El Siglo Médico; XVI, núm. 801 (2-V-1869): 273-5; núm. 802 ÍQ vYRfim"'
289-95; núm. 803 (16-V-1869): 305-8; núm. 804 (23-V-1869)- 321 3- n.tif
(30-V-1869): 337-9; núm. 807 (13-VI-1869): 369-72; núm. 808 (20-VI
385-88; núm. 809 (27-VI-1869): 401-3. ° UU-Vl-1869):
«Otra nueva respuesta al libro de la libertad moral escrita ñor p1 n
dro Mata», El Siglo Médico, XVI, núm. 810 (4-V11-1869): 417 22
«Historia de la Füosofía Médica por el Dr. D. Tomás del Pof-Yi a o- •

Médmo, XVI. núm. 812 (18-V11-1869): 449-53; núm. 813 (25 vif-ifef!?
«Consideraciones generales sobre las enfermedades diafficiooo r-i ,
Médico, XVI, núm. 828 (7-X1-1869): 705-7; núm. 829 (líxi
num. 831 (28-X1-1869); 753-6; núm. 832 (5-X11-1869)- 7fiQ7V, C
(19-X11-1869): 801-3; núm. 835 (26-X11-1869): 820-22 '0^-773; num. 834
Resumen de las Actas de la Academia de Medicina Madriri iocr,
La libertad moral (réplica a un libro del Sr. Dr Pp,trÁ ,
respuesta al mismo libro por... Joaquín Quintana, Madrid
Elementos de Patología General, Madrid, 1869 '

«¿Qué es la enfermedad?». El Siglo Médico, XVll, núm. 848 (27-111-1870):
«Fundamentos filosóficos de la Medicina», El Siglo Médim y-i/h

O.IV..870): 209.211; 850 (lO-lV-lSÍO); 2^5; 851™}.,^.^"?
:Be XVll.

«Fundamentos filosóficos de la Medicina ContPcto,.:x , „
Atienza»; El Siglo Médico, XVll, núm 874 (25 IX iRvm
(2-X-1870): 643-47;.núm. 876 (9-X-S: 6^-? nú'm 87^
61; núm. 878 (23-X-1870): 673-6. ' (16-X-1870): 657-
«Qrganización profesional». El Siglo Médico Xvttt
17-22; núm. 890 (15-1-1871): 34-7 XVlll, num. 889 (8-1-1871):

127. «El magnetismo animal y el espirit^mo 'lntó^'a
XVlll; núm. 906 (7-V-1871)- 289-92- núm emi Eiglo Médico,
(21-V-1871): 321-24; núm. 910 (4-VM87n-^^^^^^^
369-72; núm. 913 (25-V11-1871): 401-4 (ll-Vll-1871):
«La ciencia y la experiencia». El Siglo Médípn
1871): 465-7. ^ Medico, XVlll, num. 917 (23-Vll-
«Algo más sobre el estadio de la vida,, m c.-„i xaíj.
(31-X11-1871): 833-5. ' Médico, XVlll. núm. 938
«Discurso», El Siglo Médico, XIX núm 943 t4.ii iq7ox „
11-11-1872): 88-91 (4-11-1872): 73-5; núm. 946

128.

129.

130.

131.

MediS?, - '•
(7-1V-1872): 08-10; núm. 958 (5-V-S): 272Í"^'^^^^^'

135.

136.

141.

142.

143.

144.
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132. «La célula orgánica». El Siglo Médico, XIX, núm. 964 (16-V1-1872): 368-71.
133. «La célula en Medicina». El Siglo Médico, XIX, núm. 968 (l-XIl-1872):

752-4.

134. «Un capítulo de patología general». El Siglo Médico, XIX, núm. 971
(4-V111-1872): 482-4; núm. 975 (l-lX-1872): 544-9; núm. 977 (15-1X-1872):
576-8; núm. 981 (13-X-1872): 642-5.

«Lo divino en Medicina», El Siglo Médico, XX, núm. 1023 (3-V111-1873):
482-4; núm. 1025 (17-V111-1873): 514-6; núm. 1027 (31-V111-1873): 546-7.
«Sobre la unidad de la materia». El Siglo Médico, Xll, núm. 1051 (15-11-
1874): 98-101.

137. «Nosce te ipsum», El Siglo Médico, XXI, núm. 1055 (15-111-1874): 163-6.
138. «Fuerza y fuerzas». El Siglo Médico, XXI, núm. 1062 (3-V-1874): 273-6.
139. «La herencia morbosa». El Siglo Médico, XXI, núm. 1068 (14-V1-1874):

370-2.

140. «La experiencia como fuente de teoría». El Siglo Médico, XXI, núm. 1088
(2-X1-1874): 706-9.
«La unidad morbosa con relación al diagnóstico». El Siglo Médico, XXll,
núm. 1107 (14-111-1875): 162-4.
«Las fermentaciones del señor Pasteur», El Siglo Médico, XXll, núm. 1111
(ll-lV-1874): 226-8.
«El especifismo nosológico ante la individualidad humana». El Siglo Mé
dico, XXll, núm. 1127 (1-VI11-1875): 482-5.
«Valor y límites de la experiencia en Medicina», El Siglo Médico, XXll,
núm. 1135 (26-ÓX-1875): 611-4.
«Más sobre la generación espontánea». El Siglo Médico, XXll, núm. 1140
(31-X-1975): 690-2.

146. «Algunas observaciones sobre el humorismo moderno». El Siglo Médico,
XXll, núm. 1144 (28-X-1875): 754-8.

147. «Cartas sobre terapéutica». El Siglo Médico, XXlll, núm. 1153 (30-1-1876):
72-5.

148. «La transformación y la unificación de las fuerzas orgánicas e inorgánicas»,
El Siglo Médico, XX(((, núm. 1155 (13-11-1876): 98-100.

149. «Malignidad de las enfermedades», El Siglo Médico, XX(((, núm. 1172
(ll-Vl-1876): 370-2.

150. «El progreso en Medicina», El Siglo Médico, XXlll, núm. 1175 (2-Vll-
1876): 417-20.

151. La naturaleza, el espíritu y el hombre. Programa de enciclopedia filosófica,
Madrid, 1877. pi c- i

152. «Ligeras observaciones sobre el carácter de las leyes niédicas, £/ S/g/o
Médico, XXIV, núm. 1213 (25-111-1877): 178-81; núm. 1218 (29-1V-1877):
260-3; núm. 1230 (30-1X-1877): 609-12. _ ^.i o- ;

153. «Las clasificaciones patológicas y la ley de inclusión». El Siglo Medico,
XXIV, núm. 1223 (3-V-1877): 337-40; núm. 1226 (24-V-1877): 386-88.

154. «Los gérmenes morbosos». El Siglo Médico, XXIV, núm. 1230 (22-Vll-
1877): 450-52; núm. 1238 (16-1X-1877): 378-82. ,

. «Estado actual del pensamiento médico». El Siglo médico, XXV, num. 1257
(27-1-1878): 52-5; núm. 1260 (17-11-1878): 98-101; núm. 1262 (3-111-1878):
131-5.

«La vida. Estudios y problemas de Biología general». El Siglo Médico,
XXV, núm. 1281 (14-V11-1878): 436-438; núm. 1283 (28-V11-1878): 466-70;
núm. 1286 (18-V111-1878): 514-7.

157. «El síntoma y la lesión». El Siglo Médico, XXV, ntim. 1292 (29-1X-1878):
610-4.

158. «Consideraciones sobre las causas en el orden vivo». El Siglo Médico,
XXV, núm. 1295 (20-X-1878): 658-61.

155
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«Cómo debe entenderse el concepto de espontaneidad en las funciones
orgánicas», El Siglo Médico, XXV, núm. 1303 (15-X11-1878): 786-9.
«La fermentación y la combustión». El Siglo Médico, núm. 1312 (16-11-
1879): 99-102.

«La mónada y la monera». El Siglo Médico, XXVI, núm. 1322 (27-IV-
1879): 258-60.
«Los hechos y su explicación en Medicina», El Siglo Médico XXVI
núm. 1328 (8-VH879): 255-8.
«La Filosofía de lo inconsciente en sus relaciones con la medicinn» Fl
Siglo Médico, XXVI, núm. 1342 (14-1X-1879): 578-80; núm 1346 í *2 X
1879): 641-44. . , . ■ "
«EI sentimiento y la reflexión». El Siglo Médico, XXVI m'im ixta,
(7-X11-1879): 769-773. ^^^4

tóm''Saíl-l880):'^3"^^^^^ Médico, XXVII,
«Pesar y medir». El Siglo Médico, XXVII, núm. 1364 (IS-TI isam. qq inn
«Las hipótesis». El Siglo Médico, XXVII, núm. 1366 (29-11- ISv" ?2q
«La polarización universal en relación con la Biolopín» c; c- 7 .l-j-
XXVIl, núm. 1379 (30-V-1880): 338-41. '"'og'a». El Siglo Medico,
«El criterio en Medicina», El Siglo Médico, XXVII núm tu \/ii

1880):i 433-6; núm. 1387 (25-VI1-1880): 467-72; núm'. 13M (8-VI1Í-I88O):"
«De la diferenciación y la identificación de las enfermedadpc» pi aaa
dico, XXVII, núm. 1398 (lO-X-1880): 641-3. ®"°eaades». El Siglo Mé-
«Consideraciones sobre el hábito en Fisiología y en Patnlr,ní=« a c-

XXVIII. núm. I4I0 (2.I.I88I): l&i 'núm. I43I ®(|ivíl.I8¿f!?
«Dos palabras sobre la localización y la generalización rio loo r j j
El Siglo Médico, XXVIII, núm. 1420 (13-111 1881): 1141^ '
«Lo abstracto y lo concreto en Medicina», El Sielo Mprlí^n xxviii
núm. 1433 (12-V1-1881): 369-72. ^ Medico, XXVIII,

^VIII, núm. 1443 (21-VIII-

«Razón y locura». El Siglo Médico, XXVIII, núm. 1447 (18-IX-1881)- 594-7
689%1 ^ 1453 (30-X-188T):'
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Rafael Salillas y Pedro Dorado Montero.
Introducción a un epistolario

Antonio Carreras Panchón

Departamento de Historia de la Medicina de la Universidad Complutense
de Madrid

'/í>

I. Dorado Montero y Rafael Salillas

En el Archivo de la Biblioteca de la Universidad de Salamanca se

conserva el abundante epistolario de Pedro Dorado MonteroAlrededor
de 3.000 cartas y tarjetas recibidas a lo largo de su vida por el catedrá
tico de Derecho Penal salmantino constituyen un testimonio imprescindi
ble para conocer sus inquietudes. El estudio sistemático de las mismas
resulta ineludible si deseamos entender cuál fue el propósito que le
llevó, con machacona insistencia, a procurar, a través de artículos y
traducciones, regenerar el mortecino ambiente de la España de su época.

Su vida transcurre, salvo cortas ausencias, en la ciudad del Tormes.
Nace en Navacarros, un pueblo de la sierra de Béjar, el 19 de mayo
de 1861, adquiriendo su formación académica en Salamanca y amplián-
dola en Bolonia. En Italia es discípulo de Ferri y a su regreso a España
obtiene la cátedra de Derecho Penal de Granada en la primavera de
1891; el 22 de septiembre de aquel año, y por permuta, pasa a desempe
ñar la misma cátedra en Salamanca. En esta última ciudad morirá el
26 de enero de 1919 ^

Esta es, sucintamente evocada, su vida. Una labor docente vivida
con apasionada vocación y numerosos artículos en revistas reputadas
como de izquierda, así como traducciones abundantes de obras de su
especialidad, son el resultado tangible de su producción escrita.

La posición política de Dorado Montero puede calificarse de avan
zada. Su vinculación con la Institución Libre de Enseñanza fue intensa

y de sobra ha sido puesta de manifiesto por los estudiosos de su figura.
En su primera etapa parece ser se sintió atraído por el Partido Socialista
Obrero Español; en 1894 y según carta de Pablo Iglesias a Unamuno,

1 Quiero agradecer a la directora de la Biblioteca Universitaria, señorita San
tander, las facilidades que en todo momento me dio para la consulta de estas
cartas.

2 La mejor semblanza de Dorado Montero sigue siendo la que esbozó su
discípulo Bernaldo de Quirós en la introducción al volumen póstumo. Naturaleza
y función del Derecho, Madrid, 1927; también cf. J. A. Oneca, La utopía penal
de Dorado Montero Salamanca, 1950.
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